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El paso multicolor y vistoso del (uri:¡nic por nuestras 
cosías ha llenado nuestras arcas v nuestros iiindices de 
riqueza activan a niveles insospechados. La 1 ierra, la 
naturaleía, iiiiinadas por recalo, pero tainbion por 
esfuerzo del hombre^ íoiiocen bien el saludo cordial 
sobre olas tle scnri^as. Pera lia:en falta más saludos, 
mis encuentros: es preciso que las sirena; del júbilo 
celebren lanibién \a llegada de nuestros bgenos «índices 
de riqueza activa» a los puerlos. un tanlo exhaustos, de 
nucslros HÍndicos culturalesn. 
Compareció puntua lmente a su cita anual el 
Anuario del Mercado Español 1969, la obra que 
con no tab i l í s imo esfuerzo viene edi tando el Ban-
co Español de Créd i to . La pro fus ión de datos, el 
detalle de innumerables aspectos de nuestra eco-
nomía y de nuestra sociedad, la comp le j i dad 
misma de su o rdenamien to podr ían ser una real 
barrera que privase al lector apresurado de la 
captac ión de! verdadero conten ido. Acercar el 
dato impor tan te a su pr inc ipa l dest inatar io pue-
de ser m is ión del t raba jo per iodís t ico ; en este 
caso, el dest inatar io de ios datos que vamos a 
escoger en el Anuar io será el gerundense, el p ro-
tagonista, a sabiendas o no, de nuestra h istor ia 
actual , el gerundense, que ha de conocer nuestra 
ob je t iva s i tuación en el concier to nacional , que 
el ímprobo t raba jo de reducir las cosas vivas a 
números nos ha sido puesto en la mano. Vamos 
pues a seleccionar aquellos datos de algunos as-
pectos gerundenses, refer idos a nuestras «áreas 
comerc ia les»: Gerona, Figueras, Olot y Puig-
cerdá. Indicábamos ya en anter ior ar t ícu lo el 
concepto de «área comerc ia l» según el c r i te r io 
del Anuar io : una zona caracter izada por poseer 
una propia personal idad, independiente de la di-
v is ión admin is t ra t i va , englobando núcleos con 
pecul iar idades socioeconómicas s imi lares y '''O' 
mogéneas, t raducidas en afinidades de cos tum-
bres y hábitos de compra , gustos y mot ivaciones, 
asi c o m o de fo rmas de v ida. Ya se adiv ina que 
no hay que con fund i r un «área» con una «co-
marca» ; la p r imera t iene un marcado v isor eco-
nómico ; y la segunda, humano. El «At las Co-
mercia l de España» señala la existencia de 101 
áreas comerciales, dato que no habremos de o l -
v idar en las comparaciones s que nos refe-
r i remos. 
«Riqueza act iva» es el c o n j u n t o de elementos 
que con t r ibuyen al proceso de desarrol lo y a la 
fo rmac ión de la renta nacional . Como quiera que 
dichos elementos son de carácter heterogéneo y 
de impos ib le medic ión en unidades monetar ias, 
ha sido preciso encontrar unas expresiones ho-
mogéneas representat ivas: así nació el índice de 
«riqueza activa» o par t ic ipac ión de cada área en 
el tota l nacional . Las fó rmu las del cá lcu lo , que 
oiiTÍt imos t ranscr ib i r las aquí, se basan en el 
Anuar io sobre estas bases: demograf ía , cu l tu ra , 
economía y tu r i smo, elaborándose unos índices 
c|ue luego son tratados con datos referentes a la 
poblac ión to ta l , urbana e inmigrantes por ano; 
aparecen también unos datos de carácter cu l tu -
ra l , tomándose el número de habi tantes que es-
tud ian bachi l lerato y el nú inero de l ibrerías, da-
tos que ind ican parc ia lmente lo deseado puesto 
que se deberían tener en cuenta otros elementos 
de orden cu l tu ra l tales como bibl iotecas e inst i -
tuciones fo rma t i vas ; pero el bachi l lerato se pue-
de bien a d m i t i r como índice de cu l tu ra media, 
bastante s igni f icat ivo. Por otra parte se ha selec-
c ionado el dato de l ibrerías como ins t rumento 
de cu l tu ra en general ; en este dato se compren-
den ed i tor ia les, l ibrerías de nuevo o usado, y 
los puestos fíjos o quioscos que se dedican tam-
bién a la venta de l ibros. Estos son los datos que 
nos fac i l i ta el Anuar io relat ivos a las cuat ro áreas 























La última columna, índice demográfico, ex-
presa el resumen de los datos. Interesa conocer 
que la más alta en ese índice de las áreas co-
merciales españolas es Barcelona, con 17.802'2, 
y la menos favorecida es Ayamonte con 2ó'4. 
ÍNDICE ECONÓMICO 
Se parte de un «indicador generdl de rique-
za» eísborado a base de riqueza agrícola, urbana, 
comercial e industrial. Tratándose siempre los 
datos en unidades de base nacional ^ 100.000, 
aparecen luego los datos «camiones» y «teléfo-


























Digamos que ei área comercial con índice 
económico más elevado es 18.155'5 correspon-
diente a Madrid. El más bajo es ló'S de Aya-
monte í Hueiva), 
ÍNDICE T U R Í S T I C O 
Siempre refiriéndose a unidades sobre base 
nacional ~ 100.000, el llamado índice turístico 









Los extremos, en este apai"tado son: Palma 
de Mallorca con 14.477'3 en la delantera, y Já-
tíva^ en el polo opuesto, con índice turístico l'S. 
La magia de las fórmulas matemáticas reúne 
lueqo los antecedentes datos para resumirlos en 
el llamado «índice de riqueza activa». En el con-
cierto nacional la riqueza activa de nuestras 
áreas ocupa unos niveles de desarrollo que, como 
se puede apreciar seguidamente, representamos 
unos muy dignos puestos: 




gar: 2." entre 101 áreas. 
» 4." 






Aclaremos que el privilegiado lugar nacional 
que ocupa el área de Puigcerdá se debe en parte 
a que para la elaboración del índice «niveles de 
desarrollo» se opera sobre una estrecha relación 
entre la riqueza activa y el índice de su pobla-
ción total {sobre Padrón Municipal del año 
19Ó5), 
El privilegiado lugar nacional de Puigcerdá 
sólo es aventajado por Palma de Mallorca, expo-
nente clero de que ÍB política turística da sus 
frutos muy claros y prometedores. 
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ÍNDICE CULTURAL 
Sobre un tota l de unidades base nacional 
igual a 100.000, las áreas de nuestra prov inc ia 
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18'4 
índice cultural 
7 2 0 7 
159'3 
9 9 7 
1 8 7 
La elocuencia de estas c i f ras se aumentará si 
ias comparamos con otras áreas que t rad ic iona l -
mente son tenidas por menos promocionadas 
cu l tu ra lmente que las nuestras. He ahí una buena 
fuente de sorpresas: 
Jaén t iene asignado un índice cu l tu ra l de 
7 7 4 ' 1 , sensiblemente superior al de Gerona, que 
le prov iene de tener más estudiantes de bachi -
l lerato ( 9 7 7 ' 5 ) . Logroño, en igual sentido t iene 
879'4 estudiantes, 920'3 l ibrer ías, y así alcanza 
un índice cu l tu ra l de 899'9. 
Buen mo t i vo de medi tac ión para todos quie-
nes un día u o t r o se hayan sent ido t r i un fa lmen-
te eufór icos ante la r iada tur ís t ica que, al pare-
cer de muchos, es la panacea universal del des-
arrol lo. Los economistas, atentos a todo el pal-
p i to humano, están most rando en el Anuar io que 
el human ismo total no se improv isa ni se com-
pra en cualquier t ienda de «souvenirs». En nú-
mero de l ibrerías Puigcerdá está a la misma al-
tura que Ut ie l . Ronda tiene más estudiantes de 
bachi l lerato que Olo t , El área de Figueras t iene 
las mismas l ibrerías que el área de Jaca y muy 
pocas itiás c|ue Cíudadela. Los ó8ó'8 estudiantes 
de bachi l lerato de Gerona son superados por los 
711'6 de Ciudad Real, por los Ó 9 r 8 de Toledo, 
por los 848'5 de Zamora, ent re o t ros . 
El ob¡e t ivo lenguaje de las c i f ras expresa sin 
lugar a dudas que la «r iqueza activa» no v ibra 
al unísono con el «índice cu l tu ra l» . Se hace evi-
dente que el m u n d o económico, que se asienta 
en nuestras áreas sobre los sillares del p rod i -
gioso e ind iscut ib le hecho tu r ís t ico , no tiene 
todavía la ascendencia mora l y de p r o m o c i ó n hu-
mana que habríamos de soñar tuviese sobre el 
v i ta l agu i jón de la cu l t u ra . 
51 
